
UN PROBLEMA ARQUEOLOGICO EN LA ALHAMBRA: EN TORNO A LA

TORRE DE LOS PICOS Y LA PUERTA DESAPARECIDA DE UN GRABADO

DE LABORDE

POR

BASILIO PAVÓN MALDONADO

A Torre de los Picos, destacada en la muralla Norte de la Alhambra que mira alL Generalife, sobresale entre construcciones militares exteriores al recinto de la For-
taleza. Es éste uno de los sectores más pintorescos de la Alhambra del que hoy nos
vamos a ocupar. Primero, el baluarte, imponente fortaleza de planta escalonada con su
Puerta de Hierro abierta al bosque; de él arranca el antemuro que rodea exteriormente
a la Torre de los Picos, originándoserentre'e'stas fábricas un angosto callejón en el que
se sitúa la puerta que, según Eguilaz, los gnoros llamaban Puerta 1111 ,44rrabal I (figu-
ras 1 y 2, Lám. I). ^ Q

`" NlFniri ijAe D§ M a^t j 'I Torre de los Picos seAl examinar todas s ás ru e pu ver que a
levantó sobre otra torre más pequeña, cfiJ5del sigl  &e ella quedan ain situ» re-
cios muros de hormigón, recordándonos la fábrica de otra torre, asimismo suplantada,
existente por bajo de la Torre de Comares ; ello explica que el adarve de la muralla aho-
ra interceptada bruscamente por la Torre de los Picos, continuaba en lo primitivo por
bajo de la torre vieja inutilizada (Fig. 3).

De la consulta de los libros especializados en la Alhambra se desprendre que des-
de el siglo XIV a nuestros días toda esta parte ha sido objeto de cambios importan-
tes. En la primera parte de Ahtigiiedades árabes de España`, ilustrada con láminas gra-

1 
SECO DE LUCENA, Luis: La Albawkra. Granada, cgzo; pp. 225.226.

2 Antigüedades árabes de España. Primera parte.
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badas en los últimos años del siglo XVIII, figura un plano general de la Alhambra re-

utilizado luego, con ligeras modi ficaciones, en obras dedicadas al monumento tan im-

portantes como Voyage pittoresque e historique de l'Espagne, de Alexandre de Labor-

de; The arabian antiquilies of Spain, de Cavanah Murphy ` , y Plans, elevations, sec-

tions and details of the Alhambra, de Jules Goury y Owen Joness . Don Manuel Gó-
mez Moreno, en su Guía de Granada, da un plano esquemático de la Alhambra en par-
te inspirado también en el plano de Antigüedades árabes de España'. La impresión
de esta última obra es del año 1892.

Exceptuados los il Nl^é d^ aPL̂ sq ^aY e anales del siglo XIX,
en las restantes de las tres prLrneras décadas del siglo, preferentemente A ntjgü edades

árabes de España, y las obras de Laborde y Murphy, sé observa la Torre de los Picos, su
callejón anterior, la Puerta del Arrabal y e l Baluarte ; entre éste y la Torre de los Pi-

3 LABORDE, ALEXANDRF DE: Voyage pittoresque et historique de l'Espagne. París, t912. (Lám. 1, Plano tipo-

gráfico de la Alhambra de Granada.)
' CAVANAH MURPHY, JAMES: The arabian antiquities of Spain. London, 1813. (General plan of the Fortress of

the Alhambra.)
s 

GOURY, jULES y JONES, OwEN: Plans, elevations, sections and details of the Alhambra. London, 1812-1845.
(Plano general de la fortaleza de la Alhambra.)

6 
GÓMEZ-MORENO, MANUEL: Guía de Granada. Granada, 1892. (Plano general de la Alhambra.)
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Figura i.—Planta de la Torre de los Picos Alhambra.
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Figura 2.—La Torre de los Picos y el Baluarte. Alhambra.
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Figura 3.—La Torre de los Picos envolviendo otra más antigua.

Según Basilio Pavón
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_os aparece como nuevo un rectángulo que, como se verá más adelante, responde a la
>ianta de una puerta de la que hoy sólo resta una escalera semiderruida (figura 4). Es

-a quí donde radica el problema arqueológico que desarrollamos a continuación, siendo
nuestro propósito resolverlo. ¿Tuvo la Alhambra musulmana una puerta más que su-
mar a la de Justicia, de las Armas, Siete Suelos, Puerta del Cubo, la desaparecida
Puerta Real y la del Vino?

(( El baluarte —escribe Gómez-Moreno— se cierra con la llamada Puerta de Hierro,
reconstruida en tiempo de los Reyes Católicos, pues sus armas, con el yugo y las fle-
chas aparecen esculpidas sobre su arco car panela. El tal baluarte —agrega el mismo
autor— fue levantado con posterioridad a la torre y a las murallas vecinas, según de-
nuncian su construcción por más que no difiera esencialmente de lo demás; consta
de una torre en su parte saliente y extensa galería con muchos arcos escarzanos y bó-
vedas cilíndricas, en cuyos muros descúbrense ventanas abocinadas para asomar pie-
zas de artillería ; después de la Reconquista fue restaurado y se acomodó de nuevo
para recibir cañones'.

Este baluarte, hoy en pie, tal como lo describió Gómez - Moreno, figura en to-
dos los planos del siglo XIX, no así la puerta desaparecida, solamente representada,
como vimos, en ►rAntigüedades árabes de España y en los planos ;de Murphy y de
Laborde. La puerta se da 1ya por desaparecida en el plano de Owen\Dones ; es proba-
ble que su demolición se realizara entre T813, año de la impresión de la obra de Mur-
phy, y los años 1842-1845, en que apareció la monumental `obra de Owen Jones.
El derribo, provocado sin duda por los graves daños que en este sector ocasionaron
los franceses', debió realizarse paulatinamente ; así lo confirman intereantes dibujos
de Laborde y de Richard Ford.

El grabado de Laborde reproduce con fidelidad casi fotográ fica la Torre de los
Picos (Lám. II ),dándonos dibujo muy completo de la puerta desaparecida. El dibujo de
Ford, del año 1831,-nos-presenta de ella tañ sólo el arco que daba paso al baluarte
(Lám. III). Gaya Nuño fue el pri o[3temporáneo que repara en el dibujo de
Laborde 9 , de e ha e^c rito

^
• « o lam^^r r^era de id n^ti l̂  Y ta construcción

con otras de la'Alhambra Ossabiament 	est uicfas, y -por otrra par er la acreditada ve-

GÓMEZ-MORENO, MANUEL: Guía de Granada, p. 135; TORRES BALBÁS, LEOPOLDO: Los Reyes Católicos en
la Alhanbra. Al-Andalus, 1951. cr. Arq. XXVIII, p. 200.

8 FORD, RIcHARD: Granada. Escritos con dibujos inéditos del autor. Granada, 1955; p. 77: a... siguiendo ha-
cia abajo llegamos a la puerta trasera, de fábrica árabe, llamada la torre de los Picos. Los matacanes, sin embargo,
son de tiempo de los Reyes Católicos. Los franceses pensaron volar esta torre, como mensaje de despedida. Aún
quedan los agujeros que abrieron sus mineros y que prueban sus buenas intenciones, pero la dilación de su agen-
te Farses salvó la construcción...».

GAYA NUÑO, ANTONIO: La arquitectura española en sus monumentos desaparecidos. Espasa Calpe, S. A.
Madrid, 1961, pp. 8o-81.
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racidad de las ilustraciones de Laborde aleja la idea de que se trate de una mera

fantasías. Gaya Nuño no realizó investigación arqueológica al respecto.

Tras un detenido examen del terreno en donde debió quedar emplazada la puer-

ta en estudio (Fig. 1), y a la vista de las ilustraciones de Laborde y Ford, las con-

clusiones no pueden ser más contundentes; bastará examinar nuestro dibujo de la

figura b para deducir de él los siguientes puntos:

i. La Torre de los Picos anterior al año 1812 no tenía los pirarnidones, tres,

afilados (Picos), que presta hoy u nombre a la. torre. El dibujo de Ford del año

1831 tiene ya esos bicos; es probable que el alinenaje actual de la torre se re-

hiciera tras la francesada, surgiendo entonces los picos.

La desaparedda puerta, de planta rectangular, según consta en los planos

aludidos, estaba enclavada, efectivamente, entre el baluarte y la mitad —aproxi-

inadamente— de la fachada de la Torre de los Picos que mira al bosque, descri-

Patronato JejaaAIh r
1 Siete ^XosGA nb r life

kigura

biendo en planta un recodo, copio era habitual en las puertas de las fortalezas is-

lámicas de la Península; sirva de ejemplo la puerta de la Alhambra llamada de

los Siete Suelos 1° (Fig. 5).

10 TORRES BALBÁS, LEOPOLDO: Las puertas en recodo en la arquitectura militar Hispano-rr.usulmana. Al-

Andalus, 1960, Crón. Arq.XLVII, pp. 419-141.
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Figura 6.—Dibujo de Alexandre de Laborde con detalles arqueológicos añadidos por B. Pavón.
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3. La puerta tenía dos plantas, la puerta propiamente dicha, dibujando un

recodo, y un piso arriba con ventanas coronado por cuerpo octogonal. A esta se-

gunda planta se subía por escalera de ladrillo, cuyos restos aún se ven en el te-
rreno ; a través de ella se alcanzaba el adarve que corría sobre el muro delan-
tero del baluarte, en el que se abría un gran arco escarzano. Consérvanse restos
de esta parte de muro ; Ford lo dibujó 11 . El adarve, como la terraza de la
Torre de los Picos, se acusaba al exterior por moldura en saledizo; por él se lle-
gaba hasta la única puerta abierta de la segunda planta del edificio ; a partir
de esa puerta el adarve se ensanchaba y era soportado por las bovedillas circu-
lares que describe Gómez Moreno en el baluarte.

4. Existe error de ubicación de la puerta tanto en la planta corno en el al-
zado dibujada por Laborde. En estos dibujos se ve que la puerta adosaba sólo
al muro de la Torre de los Picos que mira al bosque. Laborde falsea aquí
algo la perspectiva, desviando la puerta uno o dos metros hacia la derecha, según
se la miraba desde el baluarte ; en este caso la escalera «in sito» y la puerta des-
aparecida no se relacionaban, lo que resulta inexplicable. Que puerta y escalera
formaban parte (le una misma construcción viene a probárnoslo el dibujo de Ford ;
en él vemos todavía parte del arco de ingreso 12 ; por la situación de éste en el
dibujo y la comprobación sobre el terreno sabemos que, efectivamente, la puerta
dibujaba en planta un recodo, estando adosada a dos muros. de la Torre de los
Picos.

5. Al desaparecer la puerta,Áse inutiliza la escalera de ladrillo, la que fue su-
plantada por la escalera actual quc adosa al muro delantero del baluarte, facili-
tando asíi la subida a la plataforma que sostienen las\bóvedas circulares. Ford
no dibujó esta última escalera, Creo que no existía todavía en el año 1831.

¿ Se desprende de estas exposiciones que la puerta desaparecida en estudio fue le-
vantada en época musulmana ? Debió levantarse cuando el baluarte. En la escalera
primitiva los ladrillos arrojan estas dimensiones, 29- 15 -6, mientrá el ladrillo utiliza-

do en la fábrica del muro c cano del baluarte tiene 29-15 `^ tubos ladrillos se
usaron en la Alhambra musa mana.

Aparte del recodo y de las di nsioi és de los ldrillos, la" tesis de una puerta
musulmana descansa también en. elstudio crítico de la grafía del dibuiq de alzado de
Laborde ; su examen nosleva alas siguientes corlusiones : habrá que recti ficar
en el dibujo detalles de orden arquitectónico. En los comienzos del siglo XIX no se
reparaba en la naturaleza de los arcos, si éstos eran de herradura o simplemente apun-
tados, ojivales ; de ahí que para Labord e pasen inadvertidos los arcos de herradura
apuntados de la Torre de los Picos (Láms. IV y V), los que fueron dibujados, como más

" FORD, RICHARD: Op. cit. (dibujo de la página 82: Torre de los Picos, 1831.)
12 FORD, RICHARD: Op. cit., p. 82.
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tarde lo haría Ford, simplemente agudos. Por consguiente, las puertas o ventanas superio-
res de la puerta desaparecida, que Laborde dibuja también como arcos ojivales, de-
bieron tener herradura aguda. Lo mismo hay que pensar del arco que daba ingreso al
baluarte, que Ford dibujó igualmente de doble rosca, es decir, ojival ; al menos así se
desprende del grabado. ¿ Existía otro arco en la fachada de la puerta situada en el ca-
llejón antepuesto a la Torre de los Picos? Es lo más lógico-

Figura 7.—Dibujo de la Torre de las Damas,Jsegún Cendoya

¿ Qué significado tenía el pintoresco templete del piso superior, cuya presencia tan-
to nos recuerda a la planta superior de la Torre de las Damas? Un dibujo de esta úl-
tima torre, debido a Cendoya ' (Fig. 7) presenta semejanza sorprendente con la parte

1s CENDOYA, MODESTO: (libreta verde, inédita, de apuntes y dibujos de la Alhambra; hoja 30, dorso; se
conserva la libreta en el Archivo de Planos de la Alhambra.)
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de arriba de la puerta de la Torre de los Picos, si exceptuamos el cuerpo octágono de

esta última ; no obstante, habitación con remate octogonal figura en la línea de habi-

taciones nazaríes construidas en el siglo XIV, Sala de las Dos Hermanas y Sala de los

Abencerrajes. Imitando el exterior de estas salas y la parte alta de la Torre de las Da-

mas, la puerta desaparecida, según Laborde, tenía airoso alero de madera, lo que

y^..S 	JER

Patron o de la

1 tI
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I ha bra y

1 A
URA /%
3 neralife

Figura 8.—Techo cupulir de la Torre de las Damas (reproducción).
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resulta raro y excepcional en puertas nazaríes exteriores construidas con fines milita-
res. Esta animada presencia de la puerta que estudiamos nos explica qué papel des-
empeñó en la fortaleza; parece indudable que se concibió como edificio interior
con respecto al baluarte y que el piso superior debió de ser alojamiento del jefe de esta
fortaleza.

También hay que pensar que el cuerpo ochovado de la planta superior albergaría
un techo cupular de madera ; de ser así, este piso quedaría relacionado, una vez más,
con la parte superior de la Torre de las Damas 14 (Fig. 8).

Respecto a la fecha de la construcción habrá que tener en cuenta la construcción
y ornato de la Torre de los Picos. El aspecto que presenta hoy esta torre, con sus mén-
sulas para matacanes y ventanas gemelas de piedra, se debe, en la opinión de varios
críticos a canteros cristianos. Don Manuel Gómez-Moreno ha escrito de esta torre: uA
diferencia de las anteriormente visitadas, se compone de tres pisos, que arrancan muy
cerca de la base: el inferior carece hoy-é entrada, el segundo presenta una habita-
ción con bóveda de esquife, y el último otra estancia, en cuyas paredes se abren tres
arcos con balcones geminados de piedra de Escúzar y delgadas columnas por alarós.
De extrañar es que, generalmente, se tengan por árabes estos balcones y aún se elo-
gie su pureza,^pues basta examinar ligeramente su materia, la manera de estar em-
butidos en la /pared y ciertas señales del hojas de madera para convencerse de que
fueron hechos en tiempo de los Reyes Católicos, salvo las morunas columnas, cuyos
capiteles imitan el orden compuesto ; contemporáneos son los cuatro nervios, que,

arrancando de los ángulos de las estancias, determinan una bóveda completamete oji-
val ; además, añadiéronse en la misma reparación dos barbacanas en las esquinas ex-
teriores de la plataforma (entiéndase matacanes), de las cuales subsisten las ménsu-
las en que se apoyaban, y por último,'sobre las cuadradas almenas primitivas, levan-
taron pirámides de ladrillo, que han dado ocasión al nombre moderno de la torre. Hace
poco tiempo levaritóse algo "del enlucid¿ de la sala alta, desccubriéndose algo de menu-
da decoración en las albas de su res arcos, rodeada r ancha faja con el lema
de los nazaritas e nobje ue estos mismos adornos se ven repetidos en la Torre de
las Damas Í1 P i d 6 ^ V

Como ya he probado arriba, no creo que la denominación de los Picos sea tan an-

14 
BERMÚDEZ PAREJA, JESÚS: Techo cupular del mirador de la Torre de las Damas, en Crónica de la Alham-

bra de Cuadernos de la Alhambra, núm. 2, 1966, pp. 129.130. (Se recuerda en esta nota, con motivo de la restau-
ración de la cúpula de madera de la planta alta de la Torre de las Damas, realizada en 1964, que «esta torre fue

cedida gratuitamente al Estado por su propietario her Arthur Gwinner Dreiss, en 1891, si bien se reservó una par-

te de la finca que después cedió a la Alhambra. El Sr. Gwinner se llevó a Alemania el techo cupular, haciendo an-

tes trazar planos y dibujos en detalles del mismo y que hoy se conservan en el Archivo de Planos de la Alhambra.)
1 ' GÓMEZ-MORENO, MANUEL: Guía de Granada, p, 134
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tigua. Es de gran utilidad la observación de Gómez-Moreno cuando dice, refiriéndose
a los arcos de la torre: «rodeada por ancha faja con el lema de los nazaritas, y es no-
table que estos mismos adornos se ven repetidos en la Torre de las Damas» ; estas lí-
neas vienen a reforzar las semejanzas que apreciaba yo entre la puerta desaparecida
y la Torre de las Damas. La relación artística que existe entre la Torre de los Picos y
y la Torre de las Damas serviría de argumento para fechar aquélla en la primera mitad
del siglo XIV, en que se levantó la Torre de las Damas.

Al igual que el adarve del baluarte que precedía a la puerta desaparecida, la pla-
taforma de la Torre de los Picos se acusa hacia el exterior por medio de moldura de
piedra en saledizo (Láms. IV v VI). Este tipo de plataforma y los matacanes de los ángu-
los, provistos de ménsulas, proceden, efectivamente, de las defensas militares de los
cristianos, no existiendo nada parecido en la Alhambra del siglo XIII y del XIV, ni
nada que nos lo recuerde figura en otras fortaleza del reino nazarí (Fig. 9). Fru-
to de esa influencia cristiana son también las ventanas geminadas y la bóveda ojival
de la tercera planta de la torre (Lám. VII).

Todos estos hechos nos llevan a sacar conclusiones contradictorias. Se podría pen-
sar, por ejemplo, que la Torre de los Picog`, contemporánea de la puerta contigua del
Arrabal, fue construida en la primera mitad del siglo XIV v luego, en la segunda
mitad, estando ésta muy ávanzada, vendría la transformación de gusto cristiano ; en
ese mismo tiempo se levantaría la puerta desaparecida y el Baluarte. Pero esta tesis es
fácilmente rebatida si se repara en que las ménsulas de los matacanes esquineros ser-
virían para obstaculizar el acceso de un supuesto enemigo por el callejón exterior de la
Torre de los Picos. Si admitimos que esos matacanes tuvieron utilidad militar, la puer-
ta desaparecida, emplazada precisamente debajo de aquéllos, inutilizando por tanto su
eficacia, se Ievantaría con posterioridad a las reformas realizadas en la torre ; por el
contrario, si los mat nes no pasaron de ser meros adornos evocadores de las defen-
sas cristianas, lo que parece poco probable, entonces puerta desaparecida y Torre de los
Picos se construirían en una iisma jornada, ¿ en el sigloDIV o en el XV ?

El argumento : e de ls icos, reformada con gusto occidental{ a segunda mitad
del s. XIV, a ' la qúe segiihfa, eñtrc"ya c el s. 'XV, l úerta desaparecida y el baluarte,
se apoya en pormenores de índole arqueológico ; éstos nos probarán que la reforma cristia-
na debió realizarse en el segundo reinado de Mohammed V, al tiempo que se embellecían
con ese gusto cristiano las ricas salas del Cuarto de los Leones. Me refiero a los capi-
telillos de las ventanas y a las pinturas que cubren los témpanos de la bóveda ojival
de la tercera planta de la Torre de los Picos. Los tres capitelillos imitan el orden clá-
sico compuesto (Lám. VIII y Fig. 10), cuando lo usual en ese tiempo en el arte naza-
rí son capiteles cúbicos en los que los modelos clásicos están ya olvidados. Otro capi-
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Figura 9.—Apunte de una torre del castillo de Almodóvar del Río, Córdoba, según B. Pavón.
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tel compuesto, que recuerda mucho los capitelillos del alminar granadino dé San Juan
(siglo XIII), se labró para la sala que precede al Mirador de Lindaraja. Siendo, pues,
excepcionales estos capiteles en la Alhambra del siglo XIV, ellos se relacionarían con
los capiteles califales reutilizados en los palacios mudéjares de Tordesillas y del Alcázar

Figura co.--Capitel de la Torre de los Picos. Dibujo de B. Pavón.

de Sevilla, levantados por don Pedro de astilla. En este último palacio los mudéja-
res labraron capiteles compuestos siguiendo modelos califales y almohades.

Pero esta influencia cristiano-mudjar, lolejos de detenerse en esos capiteles, adquirió pro-
porciones insospechadas en `laLdecoración mural de las Salas del Cuarto de los Leones, en
donde las yeserías lucen per doquier una nueva decoración pseudoñatüralista que inspi-

I flwrada en la flora gótico mdéj á(ácios mudéjares toledanos, va a marcar en la
Alhambra de ese , ti , 	. derr o^ rtisticq sin precedentes e 1.-Andalus, si bien los
efectos de esta infiltra n—cristiana no so rev virlan al4 igló _

Las pinturillas de la bóveda ojival (Lám. VII) son del estilo de las emplea-
das para decorar los zócalos pintados de las habitaciones reales de Mohammed V: zó-
calos del Peinador de la Reina, Patio del Harén y de la Casa de la Esposa (Dar al ea-
rusa) 'fi.

16 TORRES BALBÁS, LEOPOLDO: Los Zócalos pint4dos en la arquitectura hispano-niusulnutna. Al-Andalus, VII,
1 942 , PP . 395.417-
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Aunque no consta en los documentos de la época, es un hecho que artistas mu-

déjares de formación occidental trabajaron al lado de yeseros nazaríes en los palacios

de Mohammed V; el arte de aquéllos se ve preferentemente en las 'bovedillas de la

Sala de los Reyes del Cuarto de los Leones, en donde, aparte de frisos mudéjares

semejantes a los de la sinagoga del Tránsito, se pintaron escenas caballerescas y de

caza con el estilo lineal del gótico 
17; 

y ello acaeció en los últimos lustros del s. XIV.

Estos testimonios vienen a probarnos que Ios influjos cristianos en la Alhambra

eran aquí una realidad en la segunda mitad del siglo XIV; hacía finales del mismo

se enriquecería la Torre de los Picos con elementos de piedra de facturas cristianas.

Construiríanse luego, dentro ya del XV, el baluarte, cuya presencia hizo invulnerable

todo el sector de la Torre de los Picos, inutilizándose entonces los matacanes, bajo los cua-

les se levantó la puerta de Laborde quién sabe si con los ladrillos traídos Kde edifi-

cios nazaríes antiguos ya por entonces inutilizados. Los ladrillos de la escalera, de

proporción almohade, ya dijimos que tenían 29 por 15 por 6 cms. ; el otro ladrillo em-

pleado en el muro inmediato- del baluarte —29 por 14 por 3,5— se empleó más

en los siglos XIV y XV. Con este último se construyó, por ejemplo, la Puerta de la

Rauda. Pero no podemos dar mucho crédito a esos materiales, los que por norma si-

guieron empleándose hasta el siglo XVI ; así lo acreditan documentos que aluden a la

Torre de Comares con motivo de cierta catástrofe ocurrida en la Alhambra; en ellos

se lee Ladrillo de rasilla y ladrillo nacariesln.

CONCLUSIÓN

La desaparecida puerta que dibujó Laborde es construcción nazarí, levanta-
da, probablemente, en los primeros años del siglo XV ; se "trata, pues, de una puer-
ta interior, como la del Vino y la también desaparecida Puerta Real". En lo que a de-
coracion se refiere, las tres aventajaron a las puertasexteriore

situados
e lá muralla, cons-

truidas con fines mdit ^' Era aquél' puertas edificios vigías en puntos neu-
rálgicos de las cálzadas principales y en losqu era obligada yna habitación en la planta
superior para un centinela. egundas prantas se ven en algunas puertas de^Afrags marro-

quíes 20 , y dentro de la Alhambra no hay que olvidar la torreta superior de las Damas,

17 BuDiot., RICARD: Pintura gótica, Arts Hispaniae, t. IX; pág. 48.
' A BERMÚDEZ PAREJA, JESÚS, y MORENO OL.MED0, M.' ANGUSTIAS: Documentos de una catástrofe en la Alhasn-

bra, en Cuadernos de la Alhambra, núm. 2, 1966, p. 86. t. IX, p. 48.
18 TORRES BALBÁS, LEOPOLDO: Paño de cerámica de relieve del Museo de la Alhambra, en Al Andalus, 11,

1934 . PP• 390.391•
20 PAPÓN MALDONADO, BASILIO: Arte Hispanomusu Imán en Ceuta y Tetuán (en prensa), en Cuadernos de la

Alhambra.
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tan semejante a la puerta de Labórde. El alero de esta puerta sería idéntico al de las
Damas, probándose así, quizá, su existencia también en la Puerta del Vino y en la
Puerta Real. Un examen detenido del cuerpo octogonal de la puerta de Laborde nos
llevará a pensar si la cúpula poligonal de arriba de la Torre de las Damas no se
traduciría en torre ochavada al exterior.

Está suficientemente probado que la puerta de Laborde surgió como consecuen-

cia de las reformas, hechas a gran escala, introducidas en el siglo XV en las viejas de-
fensas nazaríes anticuadas ya para resistir el ataque de un enemigo superiormente equipa-

do. El nexo entre la vieja Torre de los Picos y el nuevo baluarte sería, pues, la puer-
ta de Laborde. Mucho ha extrañado a los críticos los arcos escarzanos del tal ba-
luarte a la hora de adjudicar su construcción a musulmanes o a cristianos. Es el
arco escarzano elemento primordial de la rquitectura militar de los árabes de la Pen-
ínsula, incluidos en ella sus aljibes. Arcos escarzanos, desarrollado en sexto de cir-
cunferencia, tenían las puertas del baño de la Judería de Baza (siglo XI) 21 ; en la Al-
hambra existen varios aljibes árabes con arcos escarzanos "-, por citar algunos ejemplos
impónese éste en las caballerizas de la Alcazaba de la AIhambra '`. El arco carpenal de la
Puerta de Hierro del Baluarte sería de tiempo de los Reyes Católicos, como lo acerditan
las flechas y el yugo esculpidos en él -';.

'ir

JU^TA DE A^DALU(IA
CONSEJERÍA DE CULTURA

Patronato de la Alhambra y Generalice

Z1 GÓMEZ-MORENO, MANUEL: Baño de la Judería de Baza, Al-Andalus, Cron. Arq., XX, 1947, pp. 151-155.
22 PAVÓN MALDONADO, BASILIO: Arqueología árabe en Cáceres. AI-Andalus, LIX, 1967, pp. 28,-STO.
23 GÓMEZ-MORENO, MANUEL; Granada en el siglo XIII, en Cuadernos de la Alhambra, n. o 2, 1966, pp. 16.1 7.
2f GÓMEZ-MORENO, MANUEL : Guía de Granada, p. 235.
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BOVEDA OJIVAL CON PINTURAS NAZARIES. TORRE DE LOS PICOS. (Foto B. Pavón.)
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CAPITEL DE LA TORRE DE LOS PICOS. (Foto B. Pavón.)


